
CICLO: LON CHANEY,
EL HOMBRE DE LAS MIL CARAS



THE PENALTY
THE PENALTY
Producción: Samuel Goldwyn.  MGM.
Nacionalidad: USA, 1920.
Director: Wallace Worsley.
Guión: Charles Kenyon y Philip Lonergan, basado en la novela Gouverneur
Morris.
Fotografía: Donovan Short  B/N.
Intérpretes: Lon Chaney, Ethel Grey Terry, Milton Ross, Charles Clary,
Claire Adams, Kenneth Harlan.
Duración: 70 minutes.
Muda con rótulos en Inglés, subtitulada en Castellano.

Blizzard, un prodigioso cerebro criminal cuyas piernas fueron, innecesariamente, amputadas a la altura de las
rodillas durante su niñez por un doctor sin experiencia, dedica su vida a vengarse de una sociedad que siempre le ha dejado
a un lado por este motivo.

En The Penalty se muestra, además de un Chaney en estado de gracia, un duro retrato (al menos para su tiempo) de
los bajos fondos de San Francisco. En los primeros diez minutos vemos prostitutas ofreciendo sus servicios e incluso el
brutal asesinato de una mujer. Este es el mundo de un Blizzard que cojea de un lado a otro sobre sus muletas, mostrando
a través de la deformidad de su cuerpo la aún más terrible deformidad de su mente, dispuesto a todo con tal de llevar el
caos a la ciudad que siempre se burló de él. Pero lo que nuestro criminal no sabe es que la Policía no sólo está ya sobre
su pista, sino que incluso ha conseguido infiltrar a una bella agente en su organización a la que ni siquiera el encallecido
corazón del personaje de Chaney podrá ofrecer resistencia.



THE SHOCK

Wilse Dilling (Lon Chaney), un tullido que se gana la vida como sicario de Queen Anne (Christine Mayo), una de
las jefas del hampa en San Francisco, recibe el encargo de viajar a una pequeña población para vigilar a Mischa Hadley
(William Welsh), un hombre que traicionó a la jefa de Dilling en su juventud y a quien ésta prepara una cruel venganza.
Anne ha estado chantajeando a Hadley durante años, hasta el punto de obligarle a robar dinero del banco donde trabaja
para poder pagar sus deudas. Pero justo cuando la poderosa criminal está a punto de propinar a su desvalido enemigo el
golpe de gracia, moviendo los hilos para que el banco de Hadley sea objeto de una inspección -que con toda probabilidad
le llevará a la cárcel- Dilling, en cierto modo transformado por el actuar por su cuenta...

Gracias a la espectacular transformación de Lon Chaney en un deforme tullido, la Universal consiguió un gran
éxito con The Shock. Sus grandes aptitudes confieren a la cinta una calidad asombrosa, aunque en ocasiones la,
extremadamente, desagradable caracterización y la fantástica actuación de nuestro homenajeado se hace demasiado intensa
y no apta para corazones sensibles.

THE SHOCK
Producción: Carl Leammle. Universal/Jewel.
Nacionalidad: USA, 1923.
Director: Lambert Hillyer.
Guión: Charles Kenyon, from a story by William Dudley Pelley.
Fotografía: Dwight Warren. B/n.
Copia: National Film Archives (London), Film Preservation Associates.Intérpretes: Lon Chaney (Wilse Dilling), Virginia Valli (Gertrude Hadley),
Jack Mower (Jack Cooper), William Welsh (Mischa Hadley), Henry Barrows (John Cooper, Sr.), Christine Mayo (Anne Vincent), Harry Devere
(Olaf Wismer), John Beck (Bill), Walter Long (The Captain)
Duración: 75 min.
Muda con letreros en inglés. Subtitulada en castellano.



EL JOROBADO DE NOTRE DAME
EL JOROBADO DE NOTRE DAME
Título Original: The Hunchback of Notre Dame.
Producción: Carl Laemmle para Universal-Super Jewel.
Nacionalidad: USA, 1923.
Director: Wallace Worsley.
Guión: Edward T. Lowe Jr. y Perley Poore Sheehan, from Notre Dame de Paris
by Victor Hugo.
Fotografía: Robert Newhard, con fotografía adicional de Anthony Kornman,
Virgil Miller, Charles Stumar, and Stephen S. Norton.
Montaje: Edward Curtiss.
Intérpretes: Lon Chaney, Patsy Ruth Miller, Norman Kerry, Ernest Torrence,
Kate Lester, Brandon Hurst, Raymond Hatton, Tully Marshall, Nigel de Brulier,
Edwin N. Wallack, Joe Bonomo (double for Chaney).
Duración: 100 min.
Muda con letreros en inglés. Subtitulada en castellano.

París 1482. Bajo el reinado de Luis XI tiene lugar el Festival Anual de los Tontos. Desde lo más alto de la poderosa
catedral de Notre Dame, el deforme jorobado Quasimodo observa la muchedumbre–mientras se desliza por entre las estatuas
de la fachada-, y especialmente a Esmeralda, una bellísima gitana que baila en mitad de la plaza. Sin embargo, no es sólo
el pobre campanero el único en admirar sus encantos, ya que también Phoebus de Chateaupers, un apuesto capitán de la
guardia, queda prendado de ella cuando la ve bailar, además de Johan, malvado hermano del orgulloso archidiácono de
la catedral.

Johan en un arrebato de celos ordena a Quasimodo su rapto. El capitán Phoebus, al presenciar la escena, consigue rescatar
a la gitana y detener al infeliz Quasimodo. El jorobado es azotado públicamente en la plaza.

Considerada por un amplio sector de la crítica como la obra maestra de su director Wallace Worsley, El Jorobado
de Notre Dame es también unos de los mejores trabajos tanto de caracterización como de interpretación de Lon Chaney,
convirtiendo además su fantástica recreación del personaje (nacido de la pluma de Victor Hugo) en una lección magistral
mejor o peor aprovechada por todos aquellos que más adelante decidieron volver a dar vida en la pantalla al mítico
jorobado. Con esta película, Chaney obtuvo el espaldarazo definitivo y le convirtió en una nueva estrella  del universo
de Hollywood.



EL TRÍO FANTáSTICO

Tres timadores de poca monta, Hércules el Forzudo, Tweedledee el enano y Echo el ventrílocuo deciden abandonar
el circo donde trabajan –y donde sacan una generosa paga extra gracias a las carteras que para ellos roba la joven Rosie-
 para planear un gran golpe. Decididos a cambiar de identidad y a abandonar para siempre los pequeños trabajos que hasta
ahora sólo les han traído quebraderos de cabeza, deciden, siempre bajo la atenta dirección del taimado Echo, llamarse a
sí mismos “Los Tres Impíos” (auténtico y literal título de la película).

Con El Trío Fantástico nos encontramos ante una cinta inusual, y no sólo porque en esta ocasión Chaney decida
dejar a un lado los maquillajes grotescos, que tan famoso le habían hecho, para regalarnos una interpretación sincera y
brillante, sino porque además la historia presenta a unos personajes marginales nada convencionales en una trama llena
de entresijos y rodada con soltura por el maestro Browning, que siempre fue un gran conocedor de la mitad más oscura
de la naturaleza humana.

EL TRÍO FANTÁSTICO
Título Original: The Unholy Three.
Producción: Metro-Goldwyn-Mayer.
Nacionalidad: USA, 1925.
Director: Tod Browning.
Guión: Waldemar Young, from a story by Clarence Aaron (Tod) Robbins.
Fotografía: David Kesson. B/N.
Montaje: Daniel Gray.
Settings: Cedric Gibbons and Joseph Wright.
Intérpretes: Lon Chaney, Mae Busch, Matt Moore, Victor McLaglen, Harry Earles, Harry Betz, Edward Connelly, William Humphreys, A. E.
Warren, Walter Perry, John Merkyl, Charles Wellesley, Percy Williams, Marjorie Morton.
Duración: 70 min.
Muda con letreros en inglés. Subtitulada en castellano.



EL FANTASMA DE LA ÓPERA

EL FANTASMA DE LA ÓPERA
Título Original: “The Phantom of the Opera”
Producción:  Carl Lámele para Universal/Jewel.
Nacionalidad: USA, 1925.
Director: Rupert Julian (sólo escenas finales de Lon Chaney y Edward
Sedgewick) Guión: Elliott Clawson, basado en la novela de Gaston
Leroux, con correcciones adicionales de James Spearing, Bernard
McConville  y Robert Schrock.
Fotografía: Charles Van Enger, Milton Bridenbecker y Virgil Miller.
Fotografía en color: Edward Estabrook.
Intérpretes: Lon Chaney, Mary Philbin, Norman Kerry, Snitz Edwards,
Gibson Gowland, John Sainpolis, Virginia Pearson, Arthur Edmund
Carewe, George B. Williams, Bruce Covington, Cesare Gravina, Edith
Yorke.
Duración: 100 min.
Muda con letreros en inglés. Subtitulada en castellano.

Los señores Richard y Moncharmin son los nuevos propietarios del Palacio de la Ópera de París, cuyo antiguo dueño
les advierte que es posible que oigan historias acerca de un fantasma que en el teatro siempre se sienta en el quinto palco.
Los nuevos dueños no pueden más que carcajearse ante una idea tan infantil, pero pronto comienzan a ocurrir extraños
incidentes. Joseph Buquet, un tramoyista, asegura haber visto al fantasma y le describe como un ser infernal desprovisto
de nariz... y pronto, no será el único en encontrarse con el misterioso habitante del enorme teatro.

El Fantasma de la Ópera es un melodrama fantástico hecho a medida de su protagonista, y al mismo tiempo una
ambiciosa producción cuyos efectos escénicos pasarían a la historia por lo faraónico de su construcción y sobre todo por
la fidelidad con la que retratan el Palacio de la Ópera de París, reproducido, según se dice, hasta en el más mínimo detalle.

De nuevo, Chaney nos sorprende con un maquillaje que volvería a encumbrarle como el rey absoluto de la
caracterización cinematográfica, dando vida –en ocasiones de un modo tal vez un tanto histriónico- a un personaje
atormentado y de negro espíritu doblegado por la fuerza del amor.



GARRAS HUMANAs

Alonzo es una de las atracciones principales del circo gitano de Zanzi, es presentado a todos como un prodigio
manco, un lanzador de cuchillos que únicamente usa sus pies. Pero en realidad Alonzo es un ladrón al que no sólo no le
faltan los brazos, sino que además posee la cualidad única de tener dos pulgares en una de sus manos. Guarda su secreto
ante todos, incluso ante Nanon, la hija de Zanzi y su ayudante en el número, una bella muchacha temerosa del contacto
de los hombres que sólo se siente cómoda en compañía del falso manco. Pero una noche, tras una disputa, Alonzo termina
asesinando a Zanzi y su pobre hija sólo alcanza a ver los dos pulgares de una de las manos de su asesino...

Sin emplear esta vez maquillajes excéntricos, Chaney se entrega a fondo en esta nueva y oscura fantasía de Tod
Browning, ambientada de nuevo en el marginal mundo de los circos y de las rarezas. Tras una intensa preparación, Chaney
fue capaz de emplear sus pies para comer, beber e incluso fumar, contribuyendo con su fantástica interpretación a dar aún
más fuerza a una historia que de por sí ya resultara difícil de digerir a muchos.

GARRAS HUMANAS
Título Original: The Unknown.
Producción: Metro-Goldwyn-Mayer.
Nacionalidad: USA, 1927.
Director: Tod Browning.
Guión: Waldemar Young, basado en la historia de "Alonzo the Armless" de Tod Browning.
Fotografía: Merritt B. Gerstad.
Montaje: Harry Reynolds and Errol Taggart.
Intérpretes: Lon Chaney, Norman Kerry, Joan Crawford, Nick de Ruiz, John George, Frank Lanning, Billy Seay, John Sainpolis.
Duración: 65 min.
Muda con letreros en inglés. Subtitulada en castellano.



LOS PANTANOS DE ZANZÍBAR

LOS PANTANOS DE ZANZÍBAR
Producción: Irving Thalberg para Metro-Goldwyn-Mayer.
Nacionalidad: USA, 1928.
Director: Tod Browning.
Guión: Elliott Clawson and Waldemar Young, from the play Kongo by Chester DeVonde and Kilbourn Gordon.
Cinematography: Percy Hilburn.
Montaje: Harry Reynolds.
Intérpretes: Lon Chaney (Phroso), Lionel Barrymore (Crane), Warner Baxter (Doc), Mary Nolan (Maizie), Jacqueline Gadsdon (Anna), Roscoe
Ward (Tiny), Kalla Pasha (Babe), Curtis Nero (Bumbo), Fred Gambold (comedian), Art Winkler (Phroso's Assistant), Edna Tichenor, Rose Dione
Duración: 70 min.
Muda con letreros en inglés. Subtitulada en castellano.

Phroso es un popular mago que realiza un espectacular truco de desaparición con su esposa, a quien introduce en
un ataúd para después mostrar un esqueleto en su lugar. Pero un día, después del espectáculo, descubre que su mujer se
ha dado a la fuga con otro hombre, por lo que les persigue y ataca perdiendo el uso de sus piernas en la pelea. Los meses
pasan y Phroso sabe que su mujer ha regresado con una niña para morir poco después, por lo que el antiguo mago jura
venganza contra el hombre que se la arrebató aunque no será hasta dieciocho años después, establecido al oeste de
Zanzíbar, y liderando gracias a sus poderes a una tribu de caníbales, cuando ésta revancha se hará realidad.

De nuevo Chaney y Browning juntos para dar forma a otra fábula grotesca e ingeniosa ambientada en una África
pantanosa y plagada de tribus de salvajes. Sorprende de nuevo la versatilidad del actor protagonista, que se desplaza de
escena en escena sin usar en absoluto sus piernas, probando una vez más que siempre fue un creador total de personajes
que nunca dudó en adornarlos por fuera –y magistralmente, además- sólo para reforzar su ya amplio abanico de cualidades
interpretativas.


